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“La Unidad de la Clase Trabajadora”

Los trabajadores chilenos, reunidos en mana asamblea democrática, acordaron por unanimidad crear un organismo central que fuera instrumento eficaz de sus luchas por mantener y mejorar su nivel de vida. Esto ocurrió en febrero de 1953. Durante estos 4 años y meses, han ocurrido muchos fenómenos económicos, sociales y políticos en el país y en el mundo entero, con sus necesarias repercusiones en Chile.

Casi todos estos hechos han complotado en contra de la unidad de la clase trabajadora en nuestro país, pero esta ha podido mantenerse en toda su integridad, salvo algunas deserciones de tipo personal que no interesan ni influyen en la vida sindical de la masa trabajadora que, con criterio realista saber perfectamente distinguir quienes son aquellos que buscan honrada y lealmente su triunfo y quienes, con criterio “personalista” o por ambiciones bastardas, buscan la satisfacción de mezquinas pasiones, traicionando por “un plato de lentejas” a sus hermanos de clase.


Esta “UNIDAD” de la CUT es, un concepto que es necesario analizar, ya que el termino que lo traduce, es y ha sido hábilmente explotado por muchos, no con fines precisamente gremiales o sindicales. 


Que la CUT ha sabido mantener su UNIDAD orgánica, de ello no cabe duda, ya que ninguno de sus organismos filiales, 35 entre Federaciones, Asociaciones y centrales gremiales nacionales, se ha desafiliado oficialmente de su tronco matriz. Pero otra cosa es que esta UNIDAD encierra las condiciones exigidas por la clase trabajadora para alcanzar su finalidad fundamental, la que constituye su razón de ser y existir: alcanzar la transformación del actual régimen capitalista ha basado en la explotación del hombre por el hombre, en un régimen basado en la Justicia Social. Unos llamando a esta idea marxismo y otros llamamos cristianismo, pero ambos coincidamos en que deberá producirse un cambio substancial de raíz, del actual estado de cosas, para que a todos sea posible alcanzar en esta vida su felicidad personal y la de los suyos y, muy principalmente, para todos aquellos que, hoy considerados parias no tienen otra esperanza que seguir arrastrando su miseria y su desgracia sin otro horizonte que morir como nacieron. 


La UNIDAD que deberá opera este milagro es aquella unidad con contenido “humano”, basada en la “fraternidad”, en la razón y los sentimientos de los hombres. No sólo teórica o sentimental, sino que real, abarcando “todo el hombre”, y compuesto de “cerebro”, “estómago” y “corazón”. El egoísmo o el sentimentalismo separadamente sólo podrán significarnos derrotas o triunfos efímeros que a la postre nos acarrearan la derrota definitiva como ya nos han dignificado muchas derrotas parciales. Esta “unidad” imponderable, pero no por eso menos objetiva y real se esconde al examen de los investigadores superficiales o interesados. De aquí que en la autocritica que en muchas ocasiones no formulamos, ella no aparece como determinante de muchísimos fenómenos. Es innegable que hemos dividida esta “fraternidad” de clase, que como condición básica y fundamental exige la constitución de un fuerte núcleo a frente que ha de llevar ala victoria a la clase trabajadores, espiritualistas y materialistas deberán coincidir en esta observación por cuanto el concepto “fraternidad” encierra cierta virtudes morales que hacen posible la leal convivencia quienes por los cargos que ocupan deben estar continuamente en contacto, estudiando y resolviendo los problemas de los trabadores, superando sus pequeña pasiones y vicios; inmolándolos por un ideal o un principio superior que no “ven” ni que evidencia en su “YO” interno. La hermandad de los que dirigen y los dirigidos en estas luchas, significará anticipar las posibilidades de la victoria. Lo contrario será asegurar a corto plazo, la derrota. Esta claro que la violencia o la “fuerza bruta” podrán temporal y artificialmente, suplir la eficacia de estas virtudes morales, pero para ello será necesario “eliminar” preventivamente “al hombre”, su convivencia democrática, reduciéndolo a la categoría de “bestia”. Todos rechazamos esta hipótesis y  nos esforzamos por superarnos para edificar esta victoria proletaria sobre los auténticos valores humanos para hacerla sobrevivir a las efímeras existencias de quienes dirigen o son dirigidos. 


La permanencia orgánica de la CUT durante estos 4 años y meses, está acusando en parte por lo menos que esta condición moral y humana ha sido cumplida. Su fortalecimiento y reciedumbre unitaria dependerá de nuestros esfuerzos por alcanzar más interesantemente esta hermandad proletaria. Nuestro Primer Congreso Nacional Ordinario a realizarse en agosto del presente año, reclama de este esfuerzo tanto para su realización, como para su éxito. Las comisiones interna de la CUT han iniciado ya sus trabajos preparatorios y sus actuaciones vaticina  el más amplio éxito, pese a la espera y áspera atmósfera electoral que hemos vivido durante todos estos últimos meses. Esto nos augura el triunfo de la clase trabajadora en la celebración de este magno torneo gremial que congregará en Santiago a los representante directos de todos los sindicatos y gremios del país y a numerosas delegaciones del extranjero. 

